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Escritura patriarcal 
o premoderna, 
casi moderna sobre 
la posmodernidad 
La narrativa latinoamericana: 
e ntre bordes seculares 
Osear R. Lópe~ 
Fondo Editorial Universidad Eafit. 
Medellín. 200 1. 234 págs. 
Este libro cont iene un extenso en-
savo e n to rno a la discusión moder-, 
nidad-posmodernidad en América 
Latina desde la crítica lite raria. Co-
mienza e l profesor López con una 
larga acla ración sobre Jo moderno. 
la cual es út il no sólo como intro-
ducción a la segunda y te rcera par-
te del libro -es decir, a la discusión 
de las posiciones teóricas de algu-
nos críticos posmodernos y la for-
ma en que la inte lectualidad latinoa-
mericana se hace partícipe de esta 
di scusió n e ntre estas ideas-, sino 
q ue. por e l contrario, hace una ex-
posición clara sobre los diversos te-
mas a que se e nfrenta quien se acer-
que a esta discusión, permitie ndo 
que quienes no conocen todos Jos 
planteamientos que existen en tor-
no a esta temática tengan una clara 
idea de e lla. 
En e l escrito se parte de una idea 
precisa de modernidad: la que está 
ligada a la ilustración; esto es, a una 
sociedad en que la libertad. la igual-
dad en derechos y deberes, e l pro-
greso, la justicia y la solidaridad les 
permiten a las personas regir su des-
tino basadas en e l uso de la razón. 
E s t a idea ti e ne un orige n y un 
desarrollo e n e l ámbito europeo, ex-
tendiéndose a través del tiempo has-
ta otros territorios, como es e l caso 
de Latinoamérica. Esto incluye no 
sólo alcances en algunos puntos de 
estos ideales sino e l fracaso de éstos 
en muchos aspectos. La obra del 
profesor antioqueño no pre te nde 
agotar la discusión; es consciente de 
e lla , expone sus puntos más claros 
y precisos. pero limita su inte rés al 
ámbito de la literatura y de la in-
fluencia de las ideas liberales y el 
desarrol lo. en contrapos ició n de é~­
tas. de una narra ti va la tinoame rica-
na po. moderna. 
Esta idea de mode rnidad forma 
parte de una utopía que terminó e n 
e l "desarrollo del sistema capita lis-
ta. e n e l cual la divisió n social de l 
trabajo disoció todo los ó rde nes de 
la vida. En e l campo del a rte. el crea-
dor. que sabía re flex io nar sobre e l 
oficio, quedó re legado al silencio del 
tal le r, mie ntras e l crítico asumió. 
para sí mismo. la tarea de la reflexión 
como un trabajo aparte. separado 
del acto del creado r" (pág. 18). Esto 
condujo a una disociación entre la 
cultura teórica y la producción de la 
ciencia como instrumento. lo cual 
implicó 1 la pérdida de la crítica, lo 
que permitió que e l iluminismo se 
convirtiera en una ideología al ser-
vicio de intereses que ven en la na-
turaleza y en las personas objetos 
para explotar y que transforman la 
vida y la cultura en objeto de consu-
mo (pág. 19). 
D e esta forma encontramos dife-
rentes posturas al plantear una mi-
rada sobre la ilustración y la vive n-
cia de la sociedad actuaL Recurre 
López a tres de las posiciones críti-
cas más claras y sus representantes: 
quienes creen en la posibilidad de 
una modernidad basada en la razón 
en donde se integran lo científico, la 
ética (la moral y la política) y el arte 
(H abermas). Los posmodernos des-
encantados, como Daniel Bell, quie-
nes, basados en un neoconservadu-
rismo, añoran un regreso al pasado 
y, por último, quienes piden un exa-
men de lo hecho e n la modernidad , 
se sienten ligados a e lla, pero no a 
sus e rrores, critican los grandes 
metarrelatos, pero no proponen una 
alte rnativa (Lyotard y Vattimo ). 
RESE Ñ AS 
De esta mane ra e ncontramos en 
e l arte una propuesta que no c ree en 
la validez de los modelos estableci-
dos y de fiende e l acontecimiento. lo 
novedoso. proponiendo nuevas re-
glas que acompañen e l proceso crea-
dor, buscando formas de combatir la 
alienación. Sin embargo. ex iste una 
tendencia que e permite utilizar e le-
mentos tanto de la tradición como 
de la di sposición consumista e n la 
búsqueda de un tipo de arte más ac-
cesible a un público más amplio. Pre-
cisamente es de esta propuesta que 
muchos escritores latinoamericanos 
se nutren hoy en día . 
En el plano de la representación 
literaria, la recreación de grupos 
sociales, escenarios y acontecí-
miemos específicos de minorías o 
realidades antes no visibles pare-
ciera confirmar que la rramforma-
ción de la sociedad -como lo de-
baten muchos de los científicos 
sociales y los filósofos posmo-
demos ligados a la idea varrimiana 
de il pensiero debole- acusa en 
América Latina conatos de expre-
sión utópica. Contra una razón 
instrumental que encapsula el sa-
ber de los expertos, la condición 
posm oderna, como una carpa de 
feria, se expone a los entrecru-
zamientos, concilia vientos contra-
rios, reivindica las impurezas. La · 
savia de su arte la subsume a tra-
vés de una nueva forma de inter-
pretar la cultura en el afán de dar-
le participación al gran público, 
aunque se deja seducir por las ten-
taciones del consumo. [pág. 3 r] 
Señala el profesor López que tanto 
e l arte como la filosofía pos mo-
dernos se encuentran envueltos en 
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una paradoja que consiste en que. a 
pesar de contar cad a vez con más 
recursos e info rmació n. cada vez les 
es más imposible representar la rea-
lidad. Pe ro. e nto nces, ¿qué es la 
posmodernidad? Para López expli-
carlo implica dos té rminos insepara-
bles: razón y modernidad. La posrno-
d e rnida d es aq ue ll o que no es 
moderno y que le sigue en e l tiempo 
(esto parece que es una de las pocas 
cosas en que todas las personas que 
escriben al respecto están de acuer-
do) , es algo que pone en duda los 
logros alcanzados por la moderni-
dad, que desconfía del papel asigna-
do e n ésta a la razón. Ahora bien: el 
profesor López declara que e l tér-. 
mino es esquivo, tal vez en la medi-
da en que no existe una distancia 
histórica adecuada que permita una 
comprensión total del fenómeno que 
tiene su origen en alrededor de los 
años cincuenta y sesenta, como re-
sultado de la ruptura de las ilusio-
nes que había levantado la moder-
nidad y que se convirtieron en 
pesadillas de campos de concentra-
ción, guerras y miseria por doquier, 
en medio del boato de una sociedad 
cada vez más consumista. D e esta 
forma el posmodernismo responde, 
frente a los resultados de la razón, 
con una crítica de la razón; así mues-
tra la imposibilidad de presentar la 
realidad como una totalidad com-
prensible, de comunicar algún sen-
tido de ésta, a no ser de una forma 
fragme ntaria , en que e xiste una 
quiebra de las jerarquías, que per-
mite la visibilización de lo marginal. 
Ya no es la mirada sobre los gran-
des centros de poder; es la torna de 
conciencia de lo multinacional, e l 
reconocer que el mundo es una al-
dea global en que todo está interre-
lacionado de tal forma que tratar de 
explicar la realidad es un vano in-
tento [págs. 38-39]. 
No es mi intención entrar a dis-
cu tir aquí la posició n del p rofesor 
Óscar López, sino denotar el tipo de 
discusiones que plantea y de las cua-
les parte e l libro q ue comentamos, 
discusiones que, por supuesto, son 
mucho más ricas en e l libro señala-
do. Libro que está integrado por dos 
partes con varios capítulos, pero que 
podernos dividir e n cinco partes. co-
me nzando con la idea que los pen-
sadores europeos tenían de la mo-
dernidad: la respuesta frente a esto 
de los intelectuales li berales latinoa-
me ricanos se continúa con las pro-
puestas posmodernistas de las avan-
zadas norteamericanas y europeas y 
la respuest a dada a esto por los 
narradores latinoamericanos. y por 
último e ncontrarnos cinco eJercicios 
de interpretación de narrado res que 
López clasifica como posmodernos. 
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-Narrativa de Mutis: discursividad 
y temática posmoderna. 
- Antonio Skármeta: o de la narra-
tiva después de los seten ta. 
-Mempo Giardinelli: o qué solos se 
quedan los exiliados. 
- El vampiro de la colonia Roma: o 
del travestismo posrnoderno. 
-Muerte de Sevilla en Madrid de 
Bryce Echenique: o de un subalter-
no en e l exilio. 
El autor expresa en los comenta-
rios finales que 
... el e~fuerzo confinado en el li-
bro ~e propuso mosrrar los bor-
des seculares sobre los que ~e han 
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movido los intelecwale~ de la re-
gión, sobre wdo los creadores, y 
un énfasis en la condición pos-
moderna, condición esquiva de 
definir al calor del babélico y 
abrwna_dor despliegue de voces 
eruditas preocupadas por desci-
f rarla [. .. ] la escritura po~mo­
derna legirima la apertura temá-
tica y los tratamientos non santos, 
bien en la forma, bien en la len-
gua cervantina [. .. ] el lenguaje 
aparece en esta condición en roela 
su dimensión viva, como expe-
riencia en movimienro revelado-
ra de la dinámica social engarza-
da al mundo concebido en su 
plena riqueza humana. Y este lo-
gro literario habla de una nueva 
condición en que muchos hom-
bres, antes silenciados, han teni-
do, por un momento, la ilusión ele 
tener voz y de no tener que vivir 
de la buena fe de quienes querían 
representarlos en letras de molde, 
compadecidos de su suerte. La 
tarea que les corresponde en el 
presente es no permitir que el es-
pacio ganado se convierta en un 
cuarto de hora tolerado p or los 
poderes de las gran des m etrópo-
lis. [págs. 217-218] 
La bibliografía utilizada en este li-
bro nos dice algo de la preparación 
del autor: amplia , va riada , de gran 
profundidad. No es un libro cons-
truido con poco trabajo; en é l se re-
vela el resultado de años de lectura 
y de estudio de este profesor antio-
queño, literato. lingüista y filósofo de 
la Universidad ele Antioquia. con 
estudios de maestría y doctorado e n 
literatura lat inoamericana y españo-
la e n las universid ades ele Washing-
ton y Cincinnati. Un trabajo que va le 
la pena leer. comentar y discutir, asf 
no estemos de acuerdo -y precisa-
mente por esto- con algunas de las 
posiciones del profesor López. 
Sin embargo. debo te rminar con 
a lgo que me mo lestó de este libro: 
está escr ito de una forma absoluta-
me nte patriarcal: a t ravés de todo el 
texto e ncontramos constantes refe-
rencias a la realidad d e rodas los 
h ombres, la ra zón de lo~ ltombres. 
la crírica del h ombre ilu~rrado, el 
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liem¡)() del 1Jo 111b re. lo tragedia del 
l10111 h re ocuwl: en ti n. para se r un 
tex to de crítica litera ria que contie-
ne refe re ncias a la lite ra tura e cri ta 
po r .. mino ría ···. es muy .. moderno ... 
e rror que resa lta aún más. en vista 
de que e l profesor Ló pez sí conoce 
la crítica feminista y posiblemente 
debe conocer la li te ratura de muje-
res y los aportes de éstas. siendo así 
que la lite ra tura feme nina ha contri-
buido a transformar y re novar tanto 
la crítica como la literatura conte m-
poráneas. como ya lo han reconoci-
do críticos como Jonathan Culle r o 
Ánge l Lourei ro. Sé por experiencia 
propia que es difícil escribir en un 
le nguaje incluyente y más aun rom-
pe r con las pautas dictadas por nues-
tra cul tura , en que la invisibilización 
de las mujeres ha sido una constan-
te durante mile nios, pero esto no es 
excusa para no hacer e l intento de 
transformar una rea lidad op resora 
de muchas personas en e l mundo. Lo 
siento, pro fesor López, pero, as í 
como reflexiona sobre la forma de 
escribir de o tros auto res, debería 
hacerlo sobre como usted lo hace. 
L EO NARDO M o NTEN EGRO 




Cuentos y leyendas de Colombia 
José Luis Díaz Granados 
Editorial Norma, Bogotá, 1999, 90 
págs. , il. 
Cuando un autor t iene demasiado en 
mente ~n público específico puede 
cometer ciertos excesos, que en este 
caso - se trata de una obra com-
prendida en una colección dirigida 
a niños mayores de n ueve años-
traspasan ya los límites de la simpli-
cid ad , cosa evidente e n el glosario 
de seis páginas de este volumen, que 
en contenido propiamente dicho no 
excede las sesenta y cinco, o en las 
explicacio nes de n uias palabras de 
uso bastante común . como cuando 
en e l re lato del Mo hán se definen 
innecesariame nte los instrumentos 
para pescar: 
... el anzuelo. que es un dardo con 
ganchos pequei'los que cuelga de 
un hilo ( ... ) caña de pesca r. don-
de se aw el hilo del an zuelo \' unas 
" carnadas o alimem os para aira-
par a los peces (pág. 20). 
Por razones como la ante rior, e l gé-
nero de la literatura infantil siempre 
será objeto de reflexión y cuestiona-
mientes: ¿cuál ha de ser el material 
apropiado?, ¿cuáles las palabras? Si 
muchas aventuras e imaginació n, si 
un lenguaje di recto o excesivamente 
me tafórico ... Y el aspecto moral. 
Siempre e l aspecto moral, que, por 
un lado, puede hacer de l propio au-
tor el mayor censor de su obra, 
limitándola hasta la completa estre-
chez; y, en otro sentido, comprome-
ter la esencia de la li te ratura, conviT-
tiéndola en un instrumento comercial 
disfr azado de preocupación pedagó-
gica. En este sentido , he llegado a 
preguntarme si el auge de la literatu-
ra infantil no se relaciona con los 
anuncios comerciales de la televisión 
que pican a los niños para hacer gas-
tar a los adultos. 
Pe ro, dejand o al ma rgen estos 
cuest ionamientos q ue darían p ie 
para una discusión mucho m ás ex-
tensa (y ahí queda la idea para un 
número del Boletín Cultural que gi-
raría en torno al ser de la literatura 
infantil colombiana), y ateniéndome 
a la buena fe manifestada por Díaz 
Granados e n las " Palabras li mi-
nares", donde aclara las fuentes de 
sus versiones y expresa el deseo de 
q ue su obra sea como "un delicioso 
aperitivo q ue estimule a los niños y 
a los jóvenes de mi país para apren-
der a conocer y a amar a su 'm ás in-
m ediata semejanza ' . Como quie n 
dice, a ellos mismos. A nosotros mis-
mos" (págs. 9-10) , m e limito a resu-
mir, con algunos breves comentarios, 
estas q uince versiones legendarias: 
Al orga nizarlas , para un mejor 
aná lisis , segú n un orden temático 
-al fin y al cabo, e l lector siem pre 
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t ~ rmina haciendo reagrupamie ntos 
y síntesis d~ las obras mediante pa-
ra le lismos- encuentro los siguien-
tes grupos: histo rias precolombinas 
(3): histo ri as de te ma indige nista 
donde se evidencia un choque ideo-
lógico-cultural (2): e res sobrenatu-
ra les (6): dos de carácte r histórico: 
un raro cuento -en el contexto in-
te rno de la obra- de pre tensiones 
borgianas y otro, e l último, de un 
a rgumento tan fantástico que tiene 
más visos de invención personal que 
anó nima. 
Com o se ve , desde el punto de 
vista temático este libro posee un 
carácter misceláneo y carece de un 
orden temporal, pues e l primero de 
los relatos que lo constituyen, situa-
do en la época de la emancipación, 
se refie re a un conmovedor encuen-
tro e ntre una anciana y e l Liberta-
dor; en tanto e l segundo, ubicado en 
e l "pasado absoluto" , como se de-
duce desde e l típico comienzo: "H a-
bía una vez ... ", narra una aventura 
de ese demonio travieso y rústico del 
campo colombiano que es el Mohán. 
De es ta historia se pasa secuen-
cialmente en e l libro a un bello idi-
lio cuyos protagonistas son dos jó-
venes indíge nas: e lla , la princesa, 
herm osa pero dueña a la vez de un 
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